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Del Rigor de la Ciencia

En aquel Imperio, el Arte de la Cartografía logró tal Perfección que el mapa de una sola Provincia ocupaba toda una Ciudad, y el mapa del Imperio, toda una Provincia. Con el tiempo, esos Mapas Desmesurados no satisficieron y los Colegios de Cartógrafos levantaron un Mapa del Imperio que tenía el tamaño del Imperio y coincidía puntualmente con él. Menos Adictas al Estudio de la Cartografía, las Generaciones Siguientes entendieron que ese dilatado Mapa era Inútil y no sin Impiedad lo entregaron a las Inclemencias del Sol y de los Inviernos. En los desiertos del Oeste perduran despedazadas Ruinas del Mapa, habitadas por Animales y por Mendigos; en todo el País no hay otra reliquia de las Disciplinas Geográficas.

Suárez Miranda. Viajes de varones prudentes. Libro IV, Cap. 45. Lérida: 1658

LA CIENCIA GEOGRÁFICA
 

El saber geográfico es, probablemente, tan antiguo como la vida reflexiva del hombre, dispuesto desde siempre a recordar, calificar, nominar y representar gráficamente los lugares que conoce. Testimonio de ello son los poemas homéricos y los libros sagrados; para la sabiduría árabe la geografía es ciencia agradable a Dios. 

La enorme difusión de la literatura geográfica, especialmente la de viajes, indica el arraigado interés que en todos los tiempos ha existido por el conocimiento directo de la tierra, en particular por sus paisajes remotos, sus peculiaridades, sus rarezas. La Geografía, como disciplina referida a la superficie terrestre, se ha nutrido en tal interés; los primeros en intentar su sistematización, los griegos clásicos, la veían como un símbolo de intelectualidad y sapiencia y frecuentemente asimilaban a los geógrafos con los filósofos y los matemáticos. La relevancia de la geografía griega en la antigüedad hizo que no pocos estudiosos la concibieran como la “madre de las ciencias”. El diccionario la define como “Ciencia que estudia la distribución y disposición de los elementos de la superficie terrestre”. 

El vocablo geografía fue adoptado en el siglo II a C. por el erudito griego Eratóstenes y significa "descripción de la tierra". Hasta el siglo XIX se escribieron infinidad de obras de geografía accesibles a cualquier clase de lector, con lenguaje corriente, y sin conceptos científicos especializados. Los mapas sólo marcaban las costas, los ríos, las ciudades y los caminos, con innumerables acotaciones sobre episodios de leyenda (animales de maravilla y rarezas). El relieve del suelo no se representaba. La geografía no conocía más que la dimensión superficial; nada del interior de la corteza, de la profundidad del mar, ni de la altura de la atmósfera. Estrabon (n. en Asia Menor hacia el año 64 a C] es un nombre fundamental de esa antigua geografía; él comprendió que en el relato geográfico podían instalarse ciertas virtudes que atañen el escenario terrestre y la dignidad de la condición humana. Por ello fue llamado el "padre de la geografía".

En el siglo XIX correspondió al último gran cosmógrafo y científico universalista Alexander von Humboldt (1769-1859), la tarea de situar rigurosamente las bases de la geografía científica. Humboldt fue un explorador prusiano que recorrió a fines del siglo XVIII los países de Europa occidental y luego viajó hacia América. Sus investigaciones geográficas pusieron el acento en aspectos de las ciencias naturales y la historia. Por ello no se limitó a describir los objetos o fenómenos observados en la superficie terrestre, sino que procuró explicarlos, desentrañar el complejo mecanismo de sus causas y extenderse hasta sus consecuencias. Introdujo razonamiento, problematicidad y juicio en la disciplina. Incluyó en forma sistemática la tercera dimensión del mapa –altura y profundidad- y añadió a ello la figuración de ciertos caracteres valorativos del complejo geográfico, como son las líneas isotermas (ideadas por él), que agregan a la cartografía la representación de los fenómenos del océano atmosférico. Humboldt acreditó méritos fundamentales en la conformación de la nueva geografía que nació en su época, de tal suerte que es justo considerarlo como un fundador. Lo que hasta entonces había sido una labor de exploración, observación y descripción, ilustrada con mapas, se convirtió con la escuela alemana de finales del siglo en un trabajo regido por metodologías cada vez más sofisticadas. 

El geógrafo descriptivista, por lo general diletante, se fue sustituyendo durante los últimos cien años, por el analista espacial de origen universitario especializado. Más allá de la simple descripción de lugares y regiones, el geógrafo contemporáneo busca resolver problemas a partir de formulaciones hipotéticas y modelos matemáticos, utilizando técnicas de observación y medida, verificación y análisis que hagan más rigurosa la explicación de los fenómenos. Los objetivos últimos del geógrafo de principios de milenio apuntan a la generalización, que no es otra cosa que el perfeccionamiento de la capacidad predictiva de la ciencia geográfica.

El concepto de región

En el proceso de evolución de la Geografía, es posible visualizar los numerosos esfuerzos realizados con el fin de dividir la superficie de la Tierra en unidades que faciliten su labor de análisis. Dentro del desarrollo del pensamiento geográfico, el término "región" ha ocupado una posición central entre las distintas corrientes de pensamiento. De las numerosas definiciones que existen hoy día acerca del concepto de región, predomina el criterio de unidad formal y homogénea. A partir de este punto, las definiciones van evolucionando con el tiempo de acuerdo con las distintas formas de enfocar el pensamiento geográfico. Paul Vidal de la Blache, basado en la idea de región como un espacio homogéneo, define la materia objeto de la Geografía a través del estudio de la región. Nace así toda una escuela geográfica que tuvo mucha influencia durante el siglo pasado y primera parte del presente y está representada por la labor de síntesis como el objeto último del quehacer geográfico. Este mismo concepto de homogeneidad fue tomado también por los naturalistas alemanes, entre los que destaca Alexander Von Humboldt quien definió como verdadero objetivo de la geografía el estudio de áreas o partes de la superficie de la Tierra que tuvieran características similares. De este modo, existen diferentes tipos de regiones, de acuerdo con las características del espacio geográfico

Corrientes actuales del pensamiento geográfico

La Geografía se concibe inicialmente como la descripción de la Tierra: a través de ella se estudian y conocen montañas, ríos, ciudades, lenguas, organizaciones políticas, economía, etc., de todos los pueblos de la ecúmene. Pero ya desde el principio, no se limitaba a dar noticia de lo que existe en el mundo sino que justificaba la dominación de un territorio y su ordenación por parte del pueblo que hace la geografía. El exponente más claro de esta dualidad, en la Antigüedad, es Herodoto, un espía al servicio del Imperio ateniense que debe suministrar información sobre los pueblos que se pretende conquistar, justificando la empresa como un proceso civilizador. Cuando al final de su vida como geógrafo defendió la cultura y civilización de los pueblos bárbaros, fue acusado de malignidad y condenado al ostracismo. 

Desde entonces la división se ha mantenido. Por un lado está la geografía corológica, que se enseña en las escuelas, es descriptiva, pretende ser un pozo de erudición y aséptica ideológicamente. Por otro lado está la geografía de los estados mayores y los gobiernos, que es un instrumento de dominación del territorio y las sociedades. Es un medio para gobernar y hacer la guerra, y además, justifica ideológicamente estas empresas de Estado.

Desde los griegos hasta el siglo XX la Geografía es sobre todo descriptiva, sin dejar de ser útil para el gobierno, que en ocasiones califica sus informes como secreto de estado. Pero en el siglo XIX, con Humboldt y Ritter, la Geografía adquiere una nueva dimensión al tomar métodos de otras ciencias, que estudian los fenómenos geográficos, y ampliar así sus conocimientos y la profundidad de los mismos (se recogen métodos de análisis de la Botánica, la Historia Natural, la Mineralogía, las Matemáticas, etc.)

    
 Tanto Humboldt como Ritter trataron de la armonía del universo, de la naturaleza y del medio, con el hombre. Pero a partir de ellos se desprenden dos tendencias, el determinismo y el posibilismo. El poder de la naturaleza sobre el hombre, o el del hombre sobre la naturaleza. Ambas tendencias justifican la explotación económica del medio por una determinada sociedad; la una porque el hombre puede hacer lo que la naturaleza le permite, y la otra porque el hombre debe crear un mundo donde vivir. Pero la justificación ideológica al servicio del capitalismo imperialista viene de la mano de las sociedades geográficas nacionales, en las que se hace una geografía a la antigua usanza, aunque con métodos nuevos.   


Con la división entre posibilismo y determinismo se genera una oposición de métodos y objetos de conocimiento, que va en contra del espíritu de Humboldt y Ritter: la geografía física y la geografía humana. 

Un intento de superar esta división lo representa Vidal de la Blache, que con su concepto de región, o país, definido por un paisaje, da un objeto de conocimiento integrador y diferenciado a la Geografía. [...]

Mientras tanto, la Geografía como ciencia será impulsada por Ratzel y Dickinson, cuyo determinismo les hace creer en unas leyes naturales que guían la acción del hombre en el espacio. Frente a ellos están Eliseo Reclús y Piotr Kropotkin que siguen la tradición de Humboldt y Ritter en su concepción de armonía de la naturaleza. Pero, además, por su condición de anarquistas añaden a la Geografía un componente de compromiso social muy claro y definitivo, ya que desde esta postura explican el paisaje. 

Reclús hace aportaciones a la Geografía transcendentes: propone, por primera vez, la idea de estudiar las relaciones entre la ciudad y su entorno. Además, su famosa frase: «la Geografía es la Historia en el espacio, y la Historia es la Geografía en el tiempo», es toda una declaración de intenciones, una pretensión de superar las divisiones y de aglutinar saberes, y marca la tendencia más progresista de la geografía actual. 

Pero es durante el siglo XX cuando la Geografía, aparentemente despolitizada, sirve para someter con mayor eficacia a los pueblos, ya que los instrumentos que utiliza para el análisis del espacio son más eficaces. Es la época del colonialismo, pero también del capitalismo más desarrollado y del socialismo totalitario. Nuevas ciencias sirven como modelo para explicar los fenómenos geográficos: como la Sociología en la escuela de Chicago, que la emplea en sus análisis de las ciudades, bajo el concepto de ecología humana. Se crean modelos sociológicos para explicar el medio, como los que hacen Robert E. Park, Ernest W. Burgess, R. D. MacKenzie. Estos son modelos matemáticos que siguen la teoría general de sistemas. Esta concepción de la Geografía triunfó, puesto que parecía independizar a la Geografía de las ciencias sociales y llevarla al campo de las ciencias naturales. Aparecen los modelos de Johann H. von Thiunen, para la localización agraria, Alfred Weber, para la localización industrial, y Walter Christaller, para la localización urbana y del sector terciario. [...] 

En geografía comienzan a emplearse gran cantidad de datos que es necesario procesar; y será la informática la que venga en su ayuda para manejar el ingente volumen de información. Los datos se convierten en la esencia de la Geografía y esta se convierte en cuantitativa. Los geógrafos cuantitativos, como Fred K. Schaefer, pretenden romper con la tradición historicista de la Geografía, y con los estudios monográficos de un territorio, para crear modelos generales. Todavía tendremos en esta tendencia, además de los anteriores, a geógrafos como Ullmann, Loesch, Haggett, Chorley o Berry. 

Pero la geografía cuantitativa dejaba fuera a la sociedad como constructora del espacio. Para introducir al hombre en el sistema aparece la geografía de la percepción, basada en el comportamiento psicológico, y económicamente perfecto, del individuo. Para los geógrafos de la percepción el espacio varía según la imagen subjetiva del individuo que lo mira. La Psicología se convertía en el nuevo paradigma que utilizan los geógrafos como Kevin Lynch. Pero la percepción del espacio y la psicología dependen de la ideología dominante de la sociedad, si el individuo no tiene una ideología definida. Sin embargo, esta es la primera reacción, que llega desde Chicago, contra la geografía cuantitativa y teorética. No obstante, sus tesis reducen a la persona a la dimensión de productor y consumidor con un comportamiento económico perfecto. Los geógrafos habían conseguido hacer Geografía sin saber para qué servía. 

La guerra fría, las crisis de Cuba y Argelia, y sobre todo la guerra de Vietnam, calificada como la primera guerra geográfica, hacen tomar conciencia a algunos geógrafos americanos de la importancia de su trabajo. La Geografía sirve para algo más que para hacer tesis doctorales, [...] toman posición y tratan de divulgar entre la población los saberes geográficos que sirven para gobernarles. Nace así la geografía radical. 

La geografía radical es un fenómeno estadounidense que hunde sus raíces en la tradición de Humboldt y Ritter, y en la geografía revolucionaria de Kropotkin y Reclús. Los geógrafos radicales más destacados serán precisamente algunos de los geógrafos cuantitativos, que son los que comienzan a dar signos de vitalidad. 

Tras la segunda guerra mundial, en Francia llaman a geógrafos de la talla de Pierre George para reconstruir sus ciudades y ordenar el territorio de una manera racional. Sin embargo, al ver que sus propuestas quedaban archivadas, en cuanto atentaban contra el statu quo, comenzarán a decantarse hacia una geografía más activa, que se preocupe por los problemas de la gente: la pobreza, el Tercer Mundo, etc. [...] Es una postura casi idéntica a la geografía radical. Con el tiempo se vuelve más extremista [...] y nace así la geografía social. 

Pero es en EE UU donde el proceso urbano está más avanzado y donde los efectos del capitalismo liberal son más palpables, y es aquí donde surge la auténtica reacción que renovará la Geografía, en la década de los 60 y con una violencia poco común. Mientras tanto, en Europa la geografía teorética, de la mano de las ciencias exactas, Matemáticas y Física, llega a negar la dimensión científica de toda la Geografía anterior a su modelo, acusándola de historicista y particularista. Precisamente cuando en EE UU se comienza a cuestionar ese tipo de geografía. 

En la década de los 70 geógrafos como Zelinski, Brian Berry, David Harvey y William Bunge, comienzan a hablar de algo que se había olvidado; la pobreza, la marginación, los inmigrantes, etc.; y ya no lo hacen de manera general sino en estudios concretos, referidos a un lugar, recuperando así los estudios particulares y regionales, las monografías y la perspectiva histórica. Para difundir sus trabajos crearán dos revistas: Antipode y New Letter. En ellas se denuncia la situación de los marginados de la sociedad, desde una perspectiva geográfica. William Bunge escribe en 1971 «Fitzgerald: La Geografía de una Revolución» sobre un barrio de Detroit, del que denuncia las condiciones de vida. Años más tarde, el ejército tendrá que aplastar una sublevación allí. Bunge, en su condición de profesor universitario, llevará a sus alumnos al gueto; y terminará por ser expulsado. David Harvey utilizará el materialismo dialéctico para su investigación geográfica, y concebirá la ciudad como un producto social e histórico. 

Esta nueva geografía triunfa rápidamente y se difunde por todo el mundo. En Brasil, Milton Santos, estudiará la ciudad del Tercer Mundo, denunciando las condiciones en las que se encuentran, y explicando cómo la geografía tiene que ver con su situación. Hoy en día, Milton Santos es uno de los geógrafos más destacados y propone una nueva Geografía integral, y comprometida con la sociedad y el medio
. 

Pero para Milton Santos la Geografía no es un refrito de otras ciencias sino una ciencia diferenciada, con su objeto y su método, que utiliza a otras ciencias, como un físico utiliza las Matemáticas. 

En Francia y en la Europa latina se comienza a reaccionar [...] en el mismo sentido, es la geografía social. Geógrafos como Lojkine, Lipietz, Castels, Topálov, etc., están en esta postura. Pero el gran abanderado es Yves Lacoste. Estos geógrafos estudiarán, sobre todo, el desarrollo obrero, el subdesarrollo y la desigualdad. También fundan una revista para difundir sus trabajos, Herodoto; en Alemania se funda la revista Roter Globus. 

El enfrentamiento entre la geografía teorética y la social y radical fue muy violento en la década de los 70, pero en los años 80 se han encontrado puntos en común. Los geógrafos radicales están dispuestos a utilizar las técnicas cuantitativas, siempre que no desvirtúen la visión social e histórica, y los geógrafos teoréticos han de asumir las explicaciones históricas y regionales. 

Pero además, se está comenzando, en los años 90, a hacer una geografía histórica, que analiza el paisaje en el pasado sin necesidad de traerlo al presente. Los trabajos de geógrafos como Paolo de Sica, Roberto Segre, y otros muchos son demasiado recientes como para valorar su importancia. También hay una corriente de geografía cultural, aún muy poco desarrollada. 

Unas pocas referencias generales pueden ayudar a comprender la historia, naturaleza y dimensión científica de la geografía moderna y de las últimas corrientes en geografía:

HALL, Peter. Ciudades del Mañana...

HARTSHORNE, Richard [1939]. “The Nature of Geography”. Lancaster, Pennsylvania: The Association of American Geographers [Reimpresión de Annals of the AAG, vol. 29, Números 3 y 4].

HARVEY, David [1983]. Teorías, Leyes y Modelos en Geografía. Madrid: Alianza Editorial.

HARVEY, David [2000]. “Reinventar la Geografía. Entrevista con David Harvey”. New Left Review (edición en español) No 5, noviembre-diciembre.

HARVEY, David [2001]. "The art of rent: globalization and the commodification of culture" Spaces of capital. Towards a critical geography. Routledge.

HARVEY, David. Espacios de Esperanza. Barcelona: Akal, 2003 

HARVEY, David. The Condition of Posmodernity: an Enquiry into the Origins of Cultural Change. Cambridge: Basill Blackwell, 1992. [La Condición de la Posmodernidad: Investigación sobre los Orígenes del Cambio Cultural. Buenos Aires: Amorrortu, 1998]
JOHNSTON, R. J., CLAVAL, Paul (ed.). La Geografía Actual: Geógrafos y Tendencias. Barcelona, Editorial Ariel, 1986
LEFEBVRE, Henri. La Production de l´Espace. Paris: Economica, 2001. 

LIVINGSTONE, David N. [1992]. The Geographical Tradition. Oxford, UK: Blackwell Publishers.

PEET, Richard [1998]. Modern Geographical Thought. Malden, MA: Blackwell Publishers.

REVISTA BIBLIOGRÁFICA DE GEOGRAFÍA Y CIENCIAS SOCIALES. (Serie  documental de Geo Crítica) Universidad de Barcelona. ISSN: 1138-9796.  

UNWIN, Tim [1995]. El Lugar de la Geografía. Madrid: Ediciones Cátedra 

CARTOGRAFÍA. La Cartografía hoy

A pesar de que el término "Cartografía" no tuvo un uso corriente hasta 1839, los topógrafos, los corógrafos, los cosmógrafos, los hidrógrafos, los geógrafos y muchos otros, han venido haciendo mapas desde hace más de cinco mil años. Desde la Antigüedad una gran diversidad de gráficos se ha utilizado para satisfacer los requerimientos de geo-científicos, navegantes, planificadores, ingenieros y otras personas relacionadas con la naturaleza geográfica del entorno y de sus interrelaciones. 

En 1991, la Asociación Cartográfica Internacional definió el mapa como "una imagen convencional que representa aspectos o características seleccionadas de la realidad geográfica y que ha sido diseñada para mostrar las relaciones espaciales que sean de importancia primordial" y la Cartografía como "la disciplina que trata con la concepción, producción, diseminación y estudio de los mapas". La representación cartográfica puede aparecer de forma estática como en los mapas impresos o de forma dinámica como en las imágenes que se muestran en la pantalla de un ordenador como resultado del uso de un Sistema de Información Geográfica (SIG). 

Actualmente, hay una idea creciente de que el proceso cartográfico tiene que ver más con el almacenamiento y la manipulación de datos, con la muestra de la información en pantalla, con la visualización y el procesamiento de las imágenes que con el simple dibujo de los mapas. Los conceptos de escala, de generalización, de compilación, el uso de fotografías aéreas e imágenes obtenidas desde satélites en altas órbitas, el procesamiento electrónico de datos y la cartografía informatizada, el diseño gráfico, la tipografía y los métodos de construcción y reproducción, están siendo constantemente influenciados por cambios e innovaciones en mayor o menor grado. Simultáneamente hay un constante aumento del material cartográfico que se produce tanto para agencias oficiales como para empresas privadas y un aumento de uso de los mapas tanto en los círculos oficiales como por el público y desde la introducción del curriculum nacional, en las escuelas.

Mientras que en el siglo XIX los cartógrafos luchaban para obtener información para incluirla en sus gráficos, hoy estamos en medio de un diluvio de datos o explosión de información y la preocupación se centra en el desarrollo de métodos que permitan el procesamiento selectivo, la manipulación y la muestra de las enormes cantidades de datos que están disponibles. Los conceptos cartográficos modernos están siendo desarrollados junto con los medios que permiten su implementación.

TOPONIMIA Y CARTOGRAFÍA

Toponimia y cartografía, esta última como representación gráfica del territorio, aparecen estrechamente interrelacionadas. Ambas nociones aparecen unidas en la definición utilizada por las Naciones Unidas: "La toponimia es el conjunto de nombres propios que aparecen en un mapa. Estudio de los problemas concernientes al tratamiento de los topónimos o nombres propios en cartografía"
 

Aunque los nombres pueden existir, y existen realmente, fuera de los soportes de la cartografía, no se puede concebir un mapa sin nombres. Por ello se dice que "el mapa constituye el vehículo por excelencia para la difusión de los topónimos"
 y, al mismo tiempo, que los nombres geográficos se convierten una vez escritos, en un elemento vital de los mapas.

Pero los nombres geográficos, contrariamente a los otros símbolos utilizados en los mapas, no son solamente un objeto cartográfico. Su elección, su forma, su grafía y su aplicación a los detalles geográficos no corresponden únicamente a los cartógrafos, porque son símbolos tomados de otro sistema de comunicación

Por tanto, la producción de documentos cartográficos de calidad debe incluir una toponimia impecable, es decir, una nomenclatura geográfica cuyo contenido y forma respeten los nombres ordenados o recomendados por las autoridades competentes

MARTÍNEZ, María Nélida
. “Milton Santos en Neuquen, Argentina: una Presencia que Marcó Rumbos”. Scripta Nova. Revista electrónica de geografía y ciencias sociales (Barcelona: Universidad de Barcelona). Vol. VI, No. 124: “El Ciudadano, la Globalización y la Geografía. Homenaje a Milton Santos”, 30 de septiembre de 2002. http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-124.htm.

Resumen

Milton Santos ha sido un verdadero ciudadano del mundo. Desde este artículo se presenta una visión de su paso por Argentina, y en especial se reivindica aquel "2° Encuentro Latinoamericano de la Nueva Geografía", en 1974, en la ciudad de Neuquen. Este evento no sólo marcó una inflexión entre la Geografía Tradicional y la Geografía Crítica Latinoamericana sino que también fue el inicio de una fecunda relación académica y de amistad, sólo interrumpida en el proceso militar de 1976/83. Fue una reunión científica donde se encontraron geógrafos comprometidos con la realidad social, luego de una larga historia de exilios. También se recrea la trascendencia que tuvieron los eventos científicos organizados en la Universidad de Sao Paulo, como así también su paso por distintas universidades de Argentina en la década de los años 90. Finalmente se expone un análisis en torno a una de las temáticas que Milton desarrolló en uno de sus últimos libros: el territorio. 

Palabras clave: eventos científicos, geografía crítica latinoamericana, seminarios, territorio 

El pensamiento de Milton Santos sobre la Geografía -y las Ciencias Sociales- ha marcado una contribución muy importante para la disciplina, por su rigor y por su original mirada de las problemáticas socio-territoriales, desde América Latina. Fue un intelectual comprometido y crítico que recorrió el mundo, aportando con su conocimiento nuevas ideas, particularmente pensadas hacia la conformación de un mundo más solidario. Desde su incursión punzante en los ámbitos académicos europeos y anglosajones denunció y fundamentó en conferencias, cursos, artículos y diversas obras, la desigualdad manifiesta entre los pueblos más ricos y los más pobres. 

Por medio de sus conceptos, teorizaciones y conocimientos, nuestros aprendizajes ya no se limitaron a ideas y ejemplos europeos. Si no que encontramos una estructura conceptual y empírica acorde a nuestras realidades. Ello nos permitió reforzar la forma de producir y transmitir conocimiento en esta parte del continente latinoamericano. 

En este trabajo, que constituye un aporte más en homenaje a Milton, queremos compartir la visión que fuimos construyendo de él, a partir de su paso por la Universidad Nacional del Comahue, desde el "2° Encuentro Latinoamericano de la Nueva Geografía", en 1974, hasta los seminarios, conferencias y charlas que mantuvo en distintas ocasiones con profesores y alumnos en esta casa de altos estudios. Por otra parte, también hay que destacar la buena predisposición que siempre había en Milton para responder a nuestros cuestionamientos o para compartir un momento de camaradería. Así, se fue gestando una cercana amistad basada en lazos académicos y afectos humanos. 

Su legado intelectual a la disciplina y a las Ciencias Sociales ha sido muy extenso: el avance sobre la epistemología de la Geografía, la comprensión del espacio geográfico dentro del proceso de globalización, el problema de la diversidad regional, las potencialidades y las posibilidades de la ciudadanía y de los lugares han sido, en términos generales, algunas temáticas desarrolladas en su obra. Es por ello, que en la última parte de este espacio, y siguiendo su línea de trabajo, se incorpora un análisis acerca de algunas cuestiones territoriales, inspirado en uno de sus libros publicados recientemente: La Esquizofrenia del Territorio. 

El II Encuentro Latinoamericano de la Nueva Geografía (1974) 

En febrero de 1974 se realizó el "II Encuentro Latinoamericano de la Nueva Geografía", en el marco de la Universidad Nacional del Comahue, Neuquén, Argentina. El Dr. Alfredo Tróccoli Moreno, geógrafo uruguayo de destacada trayectoria, era en ese entonces el director del Departamento de Geografía, anfitrión del evento. Fue una reunión científica donde se encontraron geógrafos comprometidos con la realidad social, luego de una larga historia de exilios. 

Estuvieron invitados el Dr. Pierre George, como referente europeo y propulsor de estas ideas en los jóvenes geógrafos de esa época, y el Dr. Milton Santos como referente latinoamericano. La imposibilidad de la presencia de George hizo que Milton Santos destacara la realidad latinoamericana, en el contexto del Tercer Mundo, fundada en la desigualdad. Esta visión que marcaba la diferencia socioeconómica del mundo occidental, la perfeccionó en los años de exilio en Tanzania (Africa) y en Francia. Comenta B. Saint Lary que "... en ese momento estaba exiliado de su país por persecución política, y desde entonces ha mantenido lazos profesionales y de amistad con los docentes e investigadores del Departamento de Geografía de la UNCo. Fue numerosa la delegación uruguaya que asistió al encuentro, entre cuyos miembros cabe destacar la presencia de Germán Wettstein, profesor uruguayo. Resulta también importante destacar, al grupo de geógrafos de la Universidad de Buenos Aires, con la presencia de los profesores Elena Chiozza y Carlos Reboratti"
. También asistieron colegas de la Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza, con la presencia del Dr. Capitanelli. Los temas que se trataron giraron en torno al rol del geógrafo como profesional, y nuevos temas que marcaban la realidad, lo que indicaba la preocupación de los que participaron en el evento, para gestar otra Geografía más comprometida. 

Hay que destacar que este II Encuentro de Neuquén marcó un hito en la historia de la Geografía Latinoamericana, y especialmente en la Geografía Argentina, ya que por primera vez se establecía un contacto humano directo con quienes estaban iniciando otra visión en la disciplina. Sin duda esto permitió la apertura del conocimiento geográfico hacia otra forma de construir la ciencia, ya que sólo conocía autores y científicos tradicionales como Federico Daus y Rey Balmaceda. En este contexto, Milton mostró la necesidad de construir un cuerpo teórico desde Latinoamérica, que permitiera analizar, comprender y denunciar los complejos procesos territoriales que estaban en marcha. 

La efervescencia que caracterizó a la Geografía en ese período, quedó trunca con el proceso militar (1976/83), y así se interrumpió una línea de trabajo y una nueva forma de pensar y hacer la Geografía. Esto marcó el estancamiento y la regresión de la disciplina con el consecuente retorno a los viejos enfoques. No obstante quedó marcada la relación y el cariño que Milton Santos tenía por Neuquén. El "I Encuentro de Geógrafos Latinoamericanos" de 1987, desarrollado en Aguas de Sao Pedro, Brasil, fue el evento en el cual se restableció nuevamente dicha relación, que perduró, con los geógrafos de Neuquén, hasta su desaparición física. 

La significación de los eventos científicos organizados en la Universidad de Sao Paulo 

La necesidad de hacer real una discusión disciplinar para la construcción de una Geografía Crítica desde Latinoamérica, con el objeto de comprender los cambios del mundo contemporáneo en el proceso de globalización, llevó al Departamento de Geografía de la Facultad de Filosofía, Letras y Ciencias Humanas de la Universidad de Sao Paulo, bajo la dirección de Milton Santos, a organizar un proyecto ambicioso, con distintas actividades que se concretaron en los siguientes eventos: 

1. Encuentro Internacional "El nuovo mapa del mundo", en 1992; 

2. Seminario "Territorio. Globalización y Fragmentación, en 1993; 

3. Encuentro Internacional "Lugar, Formación Socioespacial, Mundo", en 1994. 

4. Encuentro Internacional. El Mundo del Ciudadano. Un Ciudadano del Mundo, el cual fue un homenaje para discutir el pensamiento y la obra de Milton Santos. 

Milton Santos, profesor titular de esa casa de altos estudios, fue el ideólogo junto a sus colaboradores, de este movimiento Latinoamericano que nos reunió para reflexionar sobre los procesos actuales que estaban transformando a los territorios. La convocatoria a estos encuentros siempre tuvo una respuesta masiva en todos los casos. Científicos y profesores de todo el mundo concurrieron a ellos, exponiendo sus conferencias y trabajos metodológicos o regionales. Eran verdaderos laboratorios de trabajo intelectual donde se construía la Geografía. El Departamento de Geografía de la Universidad Nacional del Comahue, estuvo presente en cada uno de ellos a través de docentes-investigadores que concurrieron con distintos trabajos referidos al área Norpatagónica. 

Así, se produjo un fértil intercambio entre nuestras investigaciones y los conocimientos de aquellos geógrafos que hasta ese entonces, y en el norte de la Patagonia, sólo teníamos acceso a las nuevas ideas críticas, a través de sus libros de texto y publicaciones. En los encuentros estaban presentes Paul Claval, Oliver Dollfus de Francia, Horacio Capel, Joan-Eugení Sanchez, Joaquín Bosque Maurel y Aurora García Ballesteros de España, Richard Peet, Neil Smith, Saskia Sassen y Eduard Soja de Estados Unidos, Renato Ortiz, Otavio Ianni y Manoel Correia de Andrade de Brasil, Graciela Uribe Ortega de México, entre otros. Este contacto directo significó presenciar la construcción de una nueva manera de hacer Geografía. Sin duda, estas reuniones nos marcaron otra forma de estudiar, investigar, transmitir y comprender el mundo contemporáneo a través de la Geografía. 

El contacto con Milton en jornadas y seminarios en Argentina 

El primer contacto directo que un grupo de docentes de la Universidad Nacional del Comahue tuvo con Milton Santos (luego del 1974), fue en Octubre de 1992, cuando el Departamento de Geografía de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires organizó el Seminario "Sociedad - Naturaleza. La acción del Hombre, las Técnicas. La Producción Social del Tiempo y Espacio". Cabe aclarar que en esa ocasión, la UBA le otorgó la distinción de "Doctor Honoris Causa". En esa oportunidad fuimos sus alumnos. Éramos un joven grupo de geógrafos de Neuquén -entre otros- quienes estábamos sorprendidos ante la nueva estructura conceptual y metodológica que nos transmitiera Milton. Esa visión, aún inacabada para nosotros y en parte incomprendida en ese momento, fue el comienzo real de nuestra búsqueda y compromiso con un trabajo geográfico reflexivo y crítico de la realidad, que se concretó en nuestras investigaciones y actividades docentes inmediatas. 

Sus enseñanzas continuaron luego, en: 

- Mayo de 1993, en el Seminario "Globalización y Medio Técnico Científico", desarrollado en el IDEHAB, Instituto de Estudios del Habitat, de la Facultad de Arquitectura y el Departamento de Geografía de la Universidad Nacional de La Plata. 

- Junio de 1993, en el Seminario "Do Meio Natural ao Meio Técnico-Científico", organizado por la Universidad Nacional del Sur, Dto de Geografía, Bahía Blanca. 

- Octubre 1993, en el Seminario "Del Paisaje al Espacio", dictado en la Universidad Nacional del Comahue, Neuquén. 

- Diciembre de 1994, en el Seminario "Los Nuevos Mundos de la Geografía", organizado por el Departamento de Geografía de la Universidad Nacional del Sur, Bahía Blanca. 

- Marzo de 1.997, en el VI Encuentro de Geógrafos Latinoamericanos (EGAL), en Buenos Aires, donde dictó la conferencia referida a "La fuerza del lugar. Orden Universal. Orden Local". 

- Setiembre de 1997 - VIII Jornadas Cuyanas, "Pensamiento y Acción", organizadas por el Departamento de Geografía e Instituto de Geografía de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo, en Mendoza. En esa oportunidad se le otorgó el título "Doctor Honoris Causa" y el Prof. Milton ofreció un discurso en torno al "Espacio Geográfico y su Nueva Definición". 

- Septiembre de 2000, Jornadas de Investigación en la Universidad Nacional del Sur en Bahía Blanca, donde se le otorgó el título "Doctor Honoris Causa" 

Este ha sido nuestro proceso de aprendizaje a través de las enseñanzas de Milton Santos. Hemos compartido sus preocupaciones, sus reflexiones y su contribución teórica-metodológica orientadas hacia las cuestiones actuales y diversas de la Geografía. Nos enseñó ha construir una forma de rehacer la geografía, comprendiendo otra interpretación del mundo, que luego nos facilitó el proceso de enseñanza-aprendizaje con nuestros alumnos. 

Su intervención permanente en los distintos eventos fue de avanzada. Su línea de trabajo de carácter revolucionario y, en ocasiones, provocativo, nos dejó las mentes pensantes e inquietas. En este marco y como ya se adelantara, se presenta a continuación, una reseña y análisis en torno a una de las temáticas que Milton desarrolló: el territorio. .

La esquizofrenia del territorio 

El profesor Milton Santos, geógrafo y pensador brasileño, nos legó con su vasta obra intelectual, una propuesta de interpretación multidisciplinar del mundo contemporáneo. Ideología, globalización perversa, tiranía de la información y el dinero, confusión de los espíritus, empobrecimiento creciente de las masas son algunos de los conceptos, que entrelazados y contextualizados en nuestra realidad, nos permiten construir un bagaje de ideas para comprender parte de nuestra existencia. 

El territorio gana nuevos contornos, nuevas características y definiciones. No sólo es un escenario donde hay sucesiones temporales de acontecimientos, sino que es un todo que "revela los movimientos de fondo de la sociedad... donde los actores sociales más poderosos se reservan los mejores pedazos y dejan el resto para los otros", (Santos, 2000:79). 

"El territorio no es un dato neutro ni un actor pasivo. Se produce una verdadera esquizofrenia, ya que los lugares escogidos acogen y benefician los vectores de racionalidad dominante, pero también permiten la emergencia de otras formas de vida. Esa esquizofrenia del territorio y del lugar tiene un papel activo en la formación de la conciencia. El espacio geográfico no sólo revela el transcurso de la historia, sino que indica a sus actores el modo de intervenir en él de manera consciente" (Santos, 2000:80). El penúltimo libro que escribió en el año 2000, lo denominó Por Uma Outra Globalizacao. Do Pensamento Unico a Consciencia Universal.
 A un año de su desaparición física queremos compartir a través de este artículo, algunas de las ideas principales que desarrolla en ese texto. 

La violencia de la información 

Según el profesor Milton Santos, una de las características del período histórico actual, es el papel despótico que tiene la información. 

El avance de la tecnología en comunicación debería posibilitar el conocimiento del planeta real, sus sistemas sociales, sus sistemas artificiales. Pero en realidad los que producen la información, generalmente están lejos de que así sea. Por un lado la información es manipulada en función de objetivos particulares y hegemónicos. Y por el otro, la facilidad o la dificultad en la obtención de sucesos de la realidad de los países "libres" o de los "menos libres", hace que se informe una parte del mundo, que al decir verdad, en su funcionamiento constituye un todo interrelacionado. Por lo tanto, sólo se muestra en su parcialidad, lo cual significa mostrarlo a medias. "El evento se le entrega maquillado al lector, al oyente, al telespectador, y es también por eso que en el mundo de hoy se producen simultáneamente, fábulas y mitos" (Santos, 2000:40). 

Actualmente la información es esencial, imprescindible. Pero lo que abunda es la noticia manipulada y superficial que en vez de esclarecer, confunde. "Los eventos se falsifican, porque no es el hecho verdadero lo que los medios nos dan, sino que es una interpretación, esto es, la noticia (...) marcada por los humores, visiones, preconceptos e intereses de las agencias" (Santos, M., 2000:39). 

La producción, el poder y el consumo necesitan de la información como propaganda para "vender", es por eso que el discurso antecede a las acciones, dirigidas a tal propósito. Por ello hay una presencia generalizada de lo ideológico, hecho que confunde ideología con realidad. " Estamos delante de un nuevo "encantamiento del mundo", en el cual el discurso y la retórica son el principio y el fin. Ese imperativo y esa omnipresencia de la información son insidiosos, porque la información actual tiene dos rostros, uno por el cual busca instruir, y otro, por el cual busca convencer. Este es el trabajo de la publicidad. Si la información tiene hoy, esas dos caras, la cara de convencer se torna mucho más presente, en la medida en que la publicidad se transformó en algo que anticipa la producción. Las empresas luchan por la supervivencia y la hegemonía, en función de la competitividad, no pueden existir sin la publicidad, pues ella se tornó el nervio del comercio", (Santos, 2000: 39/40). 

La violencia del dinero 

El circuito del capital financiero no tiene fronteras, ni territorio. Es el compañero inseparable de las grandes empresas porque distribuye y organiza el uso financiero del dinero que ganan. Las empresas se mueven en el mundo, en torno a una red interconectada, cual si fuese un flujo de energía constante, con una lógica común aplicada en todos los lugares donde se asienta. El profesor Santos por ejemplo, describe a este movimiento económico global a partir del usufructo de impuestos que realizan las multinacionales. Al respecto afirma que "... Cuando una empresa de cualquier país se instala en un país C o D, los impuestos internos pasan a participar de la lógica financiera y del trabajo financiero de esa multinacional. Cuando el dinero es expatriado luego puede volver al país de origen en forma de crédito y de divisa, es decir, por intermedio de grandes empresas globales. Lo que sería impuesto interno se transforma en impuesto externo, por el cual los países deudores deben pagar cuotas extorsivas. Lo que sale de un país como royalties, inteligencia comprada, pago de servicios o remesa de lucros vuelve como crédito y deuda. Esa es la lógica actual de la internacionalización del crédito y de la deuda. La aceptación de un modelo económico en que el pago de la deuda es prioritario implica la aceptación de la lógica de ese dinero" (Santos, 2000:43). 

El sistema financiero internacional no sólo cuenta con la base de megaempresas productoras de bienes y servicios, sino que también se reproduce con el "blanqueo" de dinero sucio, y viceversa, de los capitales destinados al terrorismo, la venta ilegal de armas, el tráfico de drogas. Los hechos recientes lo confirman. La ausencia de control del origen y destino de estos capitales se ha transformado en una nebulosa y en una amenaza para la paz mundial. La suma de dinero que manipulan las redes terroristas es cuantiosa. Para 1990 oscilaba entre 800.000 y 900.000 millones de dólares. Como dato ilustrativo de la magnitud del tema, los expertos han creado un instrumento estadístico denominado PBC, Producto Bruto Criminal. En los últimos 10 años las mafias han acumulado más de 3.300 millones de dólares, que están esparcidos por el mundo en el sistema financiero. 

"Las finanzas mueven la economía y la deforman, llevando sus tentáculos a todos los aspectos de la vida. Por eso, es lícito hablar de tiranía del dinero. Si el dinero en estado puro se tornó despótico, eso también se debe al hecho de que todo se torna valor de cambio. La monetarización de la vida cotidiana ganó en el mundo entero, un enorme terreno en los últimos 25 años. Esa presencia del dinero en todas partes acaba por constituir un dato amenazador de nuestra existencia cotidiana", (Santos, 2000:44). 

La globalización del terrorismo y el territorio 

Los territorios de Oriente y Occidente son diferentes por su pasado histórico, su cultura, su identidad... Pero con el acto terrorista de New York y Washington, quedó demostrado, que el sistema financiero y la información, ubicaron a estos dos mundos, tornándolo uno. El dinero unificó al planeta en una aldea global, al tomar conciencia que la financiación de los atentados fue concretada con los depósitos de células terroristas en plazas financieras de las ciudades más importantes del mundo. Desde las capitales europeas a las principales ciudades de EE.UU. La lógica capitalista detallada anteriormente, esparció sus tentáculos en entidades financieras de escala nacional, regional y local. Así por ejemplo, hasta los bancos destinados al fomento de desarrollo local, según la información reciente, no escapan a esta red especulativa que siempre tiene a mano formulas "imaginosas", para seguir reproduciendo las tasas de ganancias de sus inversores. Hasta el lugar menos imaginado del globo está impregnado con este sistema financiero perverso. 

La creación de paraísos financieros permitió la aplicación de la velocidad e instantaneidad de las técnicas comunicacionales y operativas, posibilitando desde distintos y distantes territorios reales, realizar operaciones financieras virtuales en apenas 20”. 

El "nuevo orden mundial" al que habíamos asistido en los años 90, se ha transformado en un "nuevo desorden". La información y el sistema financiero han jugado un papel muy importante en la construcción, casi instantánea, de las conciencias colectivas. Nos preguntamos, cómo interpretaría el Prof. Milton los hechos actuales?. Quizá, haría referencia a que en el desorden aparente de las cosas y las personas, siempre se trasluce en esencia la lucha por el poder económico y financiero en los territorios, ahora, encubierta por pretextos religiosos, y con actores buenos y malos... Ambos, producto de una globalización perversa, que también dejó entrever la peligrosidad de sus excesos y extremismos. Seguramente nos repetiría incansablemente, que la lucha de los pueblos conscientes unidos por la fuerza de la cooperación, debería tender a buscar otra globalización. 

CAPEL, Horacio
. “Continuar y Superar a Milton Santos”. Scripta Nova. Revista electrónica de geografía y ciencias sociales (Bercelona: Universidad de Barcelona). Vol. VI, No. 124: “El ciudadano, la globalización y la geografía. Homenaje a Milton Santos”. 30 de septiembre de 2002. http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-124.htm
Quiero unirme al homenaje que desde Scripta Nova rendimos al profesor Milton Santos, una de las grandes figuras de la geografía brasileña y mundial. Los textos que Wagner Ribeiro ha podido reunir para este homenaje, y las obras que recientemente se han dedicado a su figura y a sus trabajos, permiten tener una idea completa de la trayectoria de un geógrafo comprometido con su tiempo, que ha ido construyendo lenta e incansablemente un cuerpo teórico de gran importancia para comprender el mundo contemporáneo y los problemas de los países iberoamericanos, y especialmente Brasil. El impacto de su obra ha sido inmenso y se ha extendido a los científicos sociales de diversos países, siendo hoy reconocido como uno de los maestros de la geografía contemporánea. A partir de su obra los geógrafos disponen de teorías, ideas y materiales que pueden servir de punto de partida para nuevas investigaciones, las cuales deben realizarse prescindiendo de cualquier actitud de reverencia beata hacia él, revisando y reformulando una y otra vez sus ideas, tal como él haría si viviese, para lograr una mejor compresión de la realidad. El objetivo debe ser seguir su obra, interpretarla, completarla y superarla.

Mi contacto con Milton Santos

Mi primer contacto con la obra de Milton Santos se cumplió cuando yo realizaba mis estudios de geografía en la Universidad de Murcia. Puede ser de interés aludir a ello como un dato más que contribuya a mostrar la difusión de la obra del gran geógrafo brasileño.

Tres temas me hicieron conocer su obra, y la de otros geógrafos y pensadores brasileños; en el orden cronológico de su conocimiento fueron: los problemas de la aridez, el del subdesarrollo, y el de las redes urbanas.

Cuando yo empecé a estudiar en la Universidad de Murcia, en octubre de 1958, el tema de la aridez interesaba mucho en esa región de escasas lluvias. Se estaban realizando en aquel momento estudios sobre el aumento de dotación de aguas a la región, y en concreto sobre la viabilidad del trasvase Tajo-Segura, y se había creado un organismo el SEMZASE (Servicio de Experimentación y Mejora de las Zonas Áridas del Sureste) que trataba de abordar de forma integrada los problemas del desarrollo de una región de fuerte emigración. En ese contexto los estudios del profesor Juan Vilá Valentí, que llegó a la cátedra de Geografía de Murcia en 1958, delimitaron una región del Sureste con unas claros rasgos de aridez, a la vez que permitían tener un panorama de conjunto de los problemas que planteaban las políticas de desarrollo en medios áridos.

Las experiencias de las políticas de desarrollo regional que se intentaban aplicar en el Mezzogiorno italiano y la actuación de SUDENE a partir de 1955 en el Nordeste de Brasil eran ejemplos que se esgrimían a comienzos de los sesenta en Murcia, ya que se trataba de regiones que tenían rasgos que se consideraban semejantes a esa región española y, de forma más general, a lo que entonces se consideraba el Sureste. No ha de extrañar que en ese contexto tuviéramos conocimiento de las experiencias de SUDENE y, en relación con ello, de la obra de algunos geógrafos brasileños, entre los cuales Milton Santos que desde mediados de los años 1950 se dedicaba a estudiar los problemas agrarios de Bahia y al Reconcavo. Vilá Valentí había asistido al XVIIIº Congreso Internacional de Geografía celebrado en Rio de Janeiro, y eso nos permitió tener información de primera mano de los trabajos que allí se realizaban.

En todo caso, recuerdo bien que las iniciativas de SUDENE eran conocidas, y a través de ellas nos pusimos en contacto con las investigaciones geográficas económicas y sociales sobre Brasil y el Nordeste de Brasil (por ejemplo, el libro de Josué de Castro sobre Una Zona Explosiva, el Nordeste de Brasil, que sería publicado también en español en 1965, y el de Celso Furtado sobre La Formación Económica del Brasil). De hecho también en España estuvo a punto de ocurrir algo parecido a lo que luego escribió Milton sobre el Nordeste, donde gracias a SUDENE el Nordeste de ser una región-programa se había convertido "en una región para los habitantes" (Santos 1968, cit. en Capel 1969). También en el Sureste de España el programa de SEMZASE y de la Confederación Hidrográfica del Segura -así como la actividad de una caja de ahorros interprovincial con sede en Alicante (la Caja de Ahorros del Sureste de España)- estuvo a punto de crear una región del Sureste. Casi treinta años más tarde, cuando en 1988 tuve ocasión de tratar a Milton Santos más ampliamente -con ocasión de su visita a Barcelona invitado por Lía Osorio Machado, que estaba realizando su doctorado en esta universidad-, y luego durante visitas mías a São Paulo, volví a hablar con él de esas experiencias de desarrollo y sobre algunos parecidos que encontrábamos entre el Nordeste de Brasil y Murcia y esas conversaciones nos hicieron coincidir en muchas cosas; el Nordeste y el Sureste casi nos hicieron paisanos y, desde luego, facilitaron mucho nuestra relación personal

A través de Annales de Géographie, de L'Information Géographique y de Cahiers d'Outre Mer conocí también algunos trabajos de Milton Santos, sobre otros dos temas que asimismo me interesaron cuando yo realizaba los años de la especialidad de Geografía e Historia en la Universidad de Murcia, entre 1960 y 1963, y durante los dos años siguientes en que, acabada la licenciatura, fui nombrado profesor ayudante y encargado de curso en dicha universidad –esencialmente debido al hecho de que el número de estudiantes empezaba a crecer y se necesitaban nuevos profesores. Me refiero a los temas del subdesarrollo y el de las redes urbanas.

Las redes urbanas, como entonces se denominaba a la jerarquía de las ciudades, sus áreas de influencia y el papel de ellas en la organización regional, fue el tema elegido por mí para mi Tesis Doctoral cuando acabé la licenciatura en Murcia. Además del libro de Dickinson sobre Ciudad, Región y Regionalismo (del que había una edición española de 1961) la bibliografía que utilicé en un primer momento estuvo constituida esencialmente por trabajos dirigidos por Pierre George, y en especial los que realizaba Michel Rochefort, que publicó su Tesis sobre L'Organisation Urbaine de l'Alsace (1960), y luego la Tesis de Raymond Dugrand sobre Villes et Campagnes dans le Bas-Languedoc (1963). Milton Santos, que había pasado a trabajar sobre cuestiones urbanas conocía muy bien esa línea de investigación desde sus años de estancia en Estrasburgo, donde coincidió con Rochefort. Recuerdo bien que algunos de los artículos que Santos publicó en revistas francesas sobre el papel de Salvador en la red urbana de Bahia fueron leídos en aquellos años por mí, aunque soy ahora incapaz de decir en qué año y en qué orden exactamente.

De todas formas el problema del subdesarrollo fue el fundamental, tanto para mi dedicación a la geografía como para el conocimiento de Milton Santos. He hablado ya de ello en un artículo sobre el magisterio del profesor Vilá Valentí en aquellos años en la Universidad de Murcia (Capel 1999). Mi aproximación al tema tiene que ver esencialmente con un seminario del profesor Vilá Valentí en el año 1961, cuando yo realizaba la especialidad de Historia y Geografía. Para ese seminario y las conferencias que impartió en un Colegio Mayor, Vilá nos pidió a tres estudiantes de su curso de Geografía (Francisco Calvo, Francisco Lara y yo mismo) que elaboráramos unos datos estadísticos y documentales. En lo que a mí respecta recuerdo que preparé unos sobre la pobreza en España y en otros países, y leí en aquel momento el libro que Yves Lacoste había publicado en 1960 con el título Les Pays Sous-développés así como los de Josué de Castro sobre La Alimentación en los Trópicos (de la que existía una edición mexicana en español de 1946) y Géopolitique de la Faim (ed. francesa 1952), la Geografía del Hambre (ed. francesa de Hachette 1949), El Libro Negro del Hambre (1957, con traducción en España 1962).

En el campo de las ciencias sociales el tema del subdesarrollo fue uno de los realmente innovadores en la década de 1950 y 1960. Un buen número de libros, de economistas, antropólogos y sociólogos, fue traducido en aquellos años en España y estaban disponibles. Recuerdo los de Ragnar Nurske, Gunnar Myrdal, Pierre Moussa, Paul A. Baran y otros -todos ellos traducidos al castellano por el Fondo de Cultura Económica o Editorial Aguilar- que yo leí con pasión y que abordaban un problema intelectual apasionante y de gran trascendencia social. En lo que se refiere a la geografía, el tema del subdesarrollo fue introducido en Estados Unidos por Norton Ginsburg y en Francia por Yves Lacoste en el libro citado y, sobre todo, en un artículo especialmente importante publicado en Annales de Géographie (1961) en el que presentaba de manera general la bibliografía básica existente sobre el subdesarrollo y que fue una utilísima guía de lectura para mí y otros estudiantes de mi generación.

Por aquellos mismos años Milton Santos empezó a interesarse por los problemas del subdesarrollo. Examinado ahora su bibliografía he visto que el primer trabajo en que habla explícitamente de desarrollo económico es de 1960. Hasta ese momento él había tenido la formación típica de un geógrafo que, influido por la concepción francesa –dominante en Brasil desde la estancia de Pierre Mombeig y Pierre Deffontaines, y reafirmada durante su estancia en Estrasburgo-, y se preparaba para hacer una Tesis doctoral sobre su región de origen, la cual se convirtió –como también ocurrió a otros geógrafos de la época- en un estudio más especializado. Como ya he dicho, había ido publicando trabajos sobre la estructura agraria de algunos municipios bahianos, sobre el hábitat rural, el cultivo del cacao, la geografía urbana, el puerto ferroviario de Nazaré, la población, las características de la Baixa dos Sapateiros, la industria, los climas del estado de Bahía, los cambios en el centro de Salvador... Estaba adquiriendo y practicando, en fin, toda esa amplia formación que se exigía a un geógrafo de la época que debía prepararse para realizar una buena Tesis regional, que era la capacitación esencial que debía mostrar el especialista en esta ciencia.

De todas maneras, Milton Santos empezó a tener desde mediados de la década de 1950 una creciente inclinación hacia los temas urbanos y, especialmente, hacia el estudio de Salvador, que sería el tema de su Tesis Doctoral, presentada en Estrasburgo en 1958. Su artículo "Geografia e Desenvolvimento Económico" publicado en 1960 fue seguido poco después por el que dedicó a "Quelquesproblèmes des Grandes Villes dans les Pays Sous-Developpés" (1961). Sin duda buscaba un marco teórico que le permitiera dar nuevos vuelos al estudio de la ciudad de Salvador. Esa evolución explica que su primera obra de importancia fuera A Cidade nos Países Subdesenvolvidos (1965), al que seguirían otras varias aportaciones sobre el mismo tema, cada vez más amplias. En 1973, por iniciativa de Enric Lluch, fue traducido al castellano su libro Geografía y Economía Urbana de los Países Subdesarrollados, una obra en la que muestra las amplias lecturas geográficas, económicas y sociológicas que había ido realizando.

Las teorías sobre el subdesarrollo y luego sobre el intercambio desigual y el imperialismo fueron en los años 1960 profundamente renovadoras en el campo de las ciencias sociales. Permitían disponer de un marco general que explicaba los problemas del desarrollo y subdesarrollo, los desequilibrios a escala internacional e incluso en el interior de un mismo Estado. Es cierto que desde la perspectiva de un país como España y en cierto número de países iberoamericanos (como Argentina o Chile) no todos los rasgos del subdesarrollo encajaban. Otros países eran mucho más subdesarrollados o más pobres. Pero había un rasgo -el que se refiere a la existencia de una economía dual- que se incluía siempre en las caracterizaciones del subdesarrollo y era especialmente oportuno, ya que hacía aplicable ese marco teórico también en nuestros países.

Yo mismo utilicé la expresión región subdesarrollada, con referencia a la región de Murcia, cuando realicé mi Tesis de Licenciatura sobre La Población y los Movimientos Migratorios en el Municipio de Lorca, Murcia, presentada en la Universidad de Murcia en 1964, y luego en algún artículo que aprovechaba los materiales de esa Tesina. El término economía dual, que fue utilizado también por determinados historiadores, me parecía entonces apropiado para caracterizar a la economía española que se fue desarrollando en el siglo XIX, y parecía dar argumentos para afirmar que España, y mucho más ciertas regiones como las del sur de España, eran subdesarrolladas.

Con referencia al estudio de los países, el marco teórico del subdesarrollo permitía también una interpretación de las diferencias a escala mundial y de los desequilibrios regionales en un momento en que el mismo concepto regional estaba en crisis y se trataba de complementar añadiendo al estudio geográfico de la región un hilo argumental con la incorporación de una "dominante" que permitía organizar el estudio (Reynaud 1976). Recuerdo bien que cuando ya en la Universidad de Barcelona tuve que dar un curso sobre "Geografía de los Países Iberoamericanos", utilicé ese marco teórico como hilo conductor y titulé el curso "Iberoamérica, un continente subdesarrollado"; se ha referido a ello un alumno de aquel curso y hoy profesor en la Universidad de Barcelona, Joan Mateu, en un artículo en el que alude al programa del mismo durante sus estudios en la licenciatura de Geografía.

El subdesarrollo proporcionaba en aquel momento un marco general explicativo de gran eficacia. Facilitaba, además, una denominación muy expresiva para designar a los países que no estaban desarrollados, a la que se unieron luego otras, como la de Tercer Mundo, que muchos países no alineados habían adoptado como suyo poco después de la conferencia de Bandung para significar que no formaban parte ni del bloque capitalista occidental ni del bloque comunista. A todo ello se unieron luego cronológicamente (al menos en el caso español) las teorías sobre el intercambio desigual, el imperialismo y la dependencia. Obras como las de A. Gunder Frank, Samir Amin y otros fueron de gran importancia en la formación de muchos estudiantes de mi generación. Y entre ellas las obras de Milton Santos ocupaban también un lugar destacado.

Pero el subdesarrollo tuvo también a la larga consecuencias negativas, de las que sólo fui consciente algo más tarde. Simplificaba situaciones que eran muy diversas y muy complejas: todos los países de África, de Asia y de América del Sur se unificaban en esas teorías, fueran cuales fueran sus características específicas. Lo cual tuvo implicaciones políticas muy negativas, ya que precisamente por esa unificación que se hacía de los países subdesarrollados algunos llegaron a pensar que las soluciones políticas debían ser las mismas en todos ellos; y eso en el contexto de la guerra fría dio lugar a movimientos revolucionarios que, en el caso de los países iberoamericanos, contribuyeron a crear un enfrentamiento radical y una grave fractura social, cuyas negativas consecuencias todavía se sufren.

La región y la ciudad de los países subdesarrollados
En 1968, e invitado por el profesor Pierre Deffontaines, tuve ocasión de asistir al coloquio sobre la regionalización del espacio en Brasil, que se organizó en Burdeos con motivo de la inauguración del Centro de Estudios de Geografía Tropical. El Coloquio fue dirigido por los profesores Guy Laserre y Milton Santos y constituyó un encuentro de gran importancia para la discusión del concepto de región en los países desarrollados y subdesarrollados, en un momento en que este concepto estaba siendo ya claramente impugnado. Regiones históricas, regiones homogéneas, regiones polarizadas, y regiones operacionales se enfrentaban como posibilidades de definición y sistematización del estudio regional. La imposibilidad de definir regiones homogéneas -que lo fueran a la vez desde los puntos de vista físico y humano- representaba una dificultad apreciable que había intentado ser superada con el concepto de región funcional o polarizada. Trabajos sobre las redes urbanas, como los que antes he citado, ofrecían una alternativa muy sugestiva, y podían apoyarse en los que había realizado Etienne Juillard en Estrasburgo sobre el tema. Se discutía también la validez de estos conceptos en países como Brasil, con espacios geográficos tan diferenciados como los de la Amazonia y el área centro-sur polarizada por São Paulo. El tema de las ciudades en la organización de la región era en aquel momento de gran actualidad y Milton Santos tenía ya una larga experiencia investigadora sobre ello, por lo que no extraña el protagonismo que tuvo en el Coloquio de Burdeos.

El libro Geografía y Economía Urbana en los países subdesarrollados fue, sin duda, un hito importante en la bibliografía sobre el tema. Un científico de un "país subdesarrollado" abordaba sin complejos un tema de interés general, apoyado en sus propios trabajos sobre ciudades de esos países y en una bibliografía general amplia y relevante. Los trabajos que años más tarde realizó Milton Santos sobre otras metrópolis, y especialmente sobre São Paulo le permitirían matizar y profundizar todo lo que entonces decía en aquel libro.

Milton Santos nunca ha abandonado la idea de que Brasil es un país subdesarrollado y que las metrópolis de ese país son características de esa situación de subdesarrollo. Es indudable que eso, y su decisión de contribuir a cambiar las situaciones injustas, le ha permitido encontrar vías interesantes de reflexión, de gran influencia entre los científicos brasileños y de otros países.

De todas maneras, es posible que la utilización sistemática de ese marco conceptual, si por un lado permite descubrir rasgos interesantes, por otro impida ver otros también significativos. Creo que a partir de cierto momento la insistencia en que las ciudades brasileñas son ciudades subdesarrolladas impide entender la realidad de las mismas. Discutiendo una y otra vez en Buenos Aires, en México o en São Paulo con geógrafos de esos países he tenido muchas veces la impresión de que la aceptación del concepto de subdesarrollo les lleva a ver sesgadamente su propia realidad desde esa perspectiva, lo que tal vez les vela la comprensión de otros rasgos muy importantes. Muchas veces he pensado que sería más útil la utilización de otros marcos conceptuales, y en concreto la aproximación a su realidad con los mismos presupuestos que se utilizan para estudiar las ciudades de los países llamados desarrollados.

Tengo la impresión de que muchos rasgos que Milton Santos y otros geógrafos iberoamericanos consideran típicos de las metrópolis brasileñas, o del llamado Tercer Mundo en general, se dan también en las de los países desarrollados. La "modernización incompleta y selectiva", la "yuxtaposición de trazos de opulencia y carencias profundas" la segregación o la exclusión social, y otros muchos rasgos se dan también de una u otra forma en las grandes ciudades de los países desarrollados. No hay más que leer las descripciones de Engels sobre las ciudades británicas del siglo XIX o las que hoy se realizan sobre la situación social de Atlanta, Nueva York o Chicago para darse cuenta de que la pobreza, la infravivienda, la exclusión social y la fragmentación han estado y siguen estando también presentes en ellas. Estoy firmemente convencido de que la comprensión de la realidad urbana y no urbana de Brasil sería más profunda si en el estadio actual se abandonaran los esquemas tradicionales del subdesarrollo y se adoptaran otros, semejantes a los que se emplean para estudiar las ciudades de los países desarrollados.

De la misma manera, estimo que la aplicación de los esquemas centro-periferia parece insostenible y ha de modificarse. Creo que una perspectiva diferente, la de considerar a Brasil como un territorio y una sociedad que va formando progresivamente parte de la nueva Europa ultramarina desde el siglo XVI y lo es plenamente desde el siglo XVIII o XIX, permitiría entender mucho mejor aspectos esenciales de la evolución de este país así como de otros países iberoamericanos. Es un verdadero contrasentido aceptar ese carácter europeo y occidental en el caso de Estados Unidos (que también conoció la esclavitud hasta el siglo XIX) y negárselo a Brasil y a los países hispanoamericanos.

Una obra ambiciosa y coherente

Lo que más impresiona de la obra de Milton Santos es su búsqueda continuada y sistemática de una teoría coherente de la geografía, una teoría que trata de utilizar categorías generales pero que se construye a partir del conocimiento directo de la realidad de los países llamados subdesarrollados. Muchos conceptos han sido elaborados por el autor lentamente, en un itinerario intelectual seguido desde los años 1950 hasta al momento de su muerte, en un proceso incansable de enriquecimiento continuado y una fértil integración de numerosas aportaciones intelectuales, tratando siempre de intervenir en la realidad brasileña con vistas a su transformación. La convicción que ha dado fuerza a su trabajo intelectual es la de que la ciencia geográfica puede servir para transformar Brasil y para transformar el mundo.

Su gran conocimiento de la realidad brasileña y su paso por instituciones educativas, académicas y de desarrollo de diversos países de Europa, América y África, le permitió ser consciente de la gran cantidad de estereotipos e ideas equivocadas que existían sobre la realidad iberoamericana. Por eso insistió tanto en la necesidad de partir de la propia realidad, sobre la necesidad de construir (o reconstruir) marcos teóricos específicamente latinoamericanos para estudiar la realidad de esos países, un aspecto esencial en el que siempre coincidí con él.

Su trayectoria intelectual fue enriqueciéndose continuamente e incorporando nuevas ideas de procedencias diversas, integradas en un todo coherente, con énfasis siempre en el espacio. En los años 1970 y 80 -paralelamente y de forma independiente a lo que hacían en Estados Unidos David Harvey y otros- Milton Santos realizó un gran esfuerzo para incorporar a la geografía la concepción marxista (modo de producción, formación social, etc.) con el fin de fundamentar una nueva teoría de la geografía. Armado con ello abordó el estudio del proceso de globalización, y de las transformaciones del mundo contemporáneo en las dos últimas décadas del siglo XX y su impacto en Brasil.

Mostró siempre también un gran interés por las herencias del pasado, por las permanencias históricas de las formas pasadas y su influencia en la acción humana. Esas formas pasadas incorporan la dimensión temporal al espacio y le dan su especificidad y sus 'rugosidades'. Sin duda en ello han influido rasgos básicos de su formación intelectual inicial, los cuales han persistido durante toda su vida. Las relecturas que continuamente fue haciendo de obras clásicas, como la de Max Sorre y otras le han permitido obtener ideas válidas en su intento de fundamentación de la geografía.

Al mismo tiempo, realizó un enorme esfuerzo por conocer lo que se hacía en otras disciplinas. Sus lecturas en este sentido fueron muy amplias, y aparecen bien reflejadas en la bibliografía que utilizó y citó en sus trabajos científicos, en sus conferencias e incluso en sus artículos periodísticos publicados en Folha de São Paulo. De todas maneras, no dejó de criticar, cuando hizo falta, las exageraciones de un cierto sociologismo barato o de un ecologismo bisoño que utiliza caminos fáciles favorecidos por la moda" (en 'Relações do Territorio Globalizado', incluido en O País Distorcido, p. 99). Conociendo su talante abierto y comprensivo, es posible que haya que cargar dichas llamadas de atención no sólo al miedo de los excesos que denunciaba, sino también al temor de que los geógrafos perdieran sus propias señas de identidad.

La globalización

Milton Santos tuvo siempre una visión negativa de ciertos rasgos de la evolución contemporánea y en especial del proceso de globalización, al que se refirió en numerosas ocasiones. Tengo la impresión, de todas maneras, que en los últimos años había ido matizando sus propias posiciones. Así de unas iniciales en las que la globalización aparecía como la expresión de todos los males pasó a otra más suave en la que reconocía aspectos positivos de este proceso y se concentraba en denunciar ciertas formas de globalización al tiempo que abogaba por "otra globalización".

No estoy seguro de que todos sus juicios pesimistas hayan sido siempre correctos. Por ejemplo, los que se refieren al papel de la información en esta fase científico-técnica-informacional. No cabe duda de que tiene razón al insistir en la manipulación y la violencia de la información que se difunde. Es cierto que en el momento actual no sabemos con mucha frecuencia si la información que se nos presenta está manipulada o no. El ejemplo de aquellas imágenes de la fauna afectada por la Guerra del Golfo y que luego supimos que correspondían al vertido del Exon Valdes es una prueba de ello, particularmente impactante y significativa. Y desde los sucesos del 11 de septiembre la manipulación se ha convertido en una estrategia sistemática cada vez más conscientemente utilizada. A ello podríamos añadir otros muchos datos sobre la manipulación informativa y de las conciencias, de lo que la propaganda religiosa, tan influyente en el Brasil antiguo y contemporáneo, facilita muchos ejemplos.

Pero existe otra dimensión que nos permite complementar lo anterior, y que es necesario dar también. Nunca ha habido tanta población absoluta y relativa de personas alfabetizadas, nunca tantas personas con estudios secundarios y universitarios como hoy. Ni tampoco nunca ha habido tantas fuentes de información. A lo largo de los siglos XIX y XX la prensa se diversificó y los lectores han tenido numerosas opciones para elegir. Luego, la radio supuso una nueva fuente de información, que llegaba a cualquier rincón del mundo, y a las sociedades iletradas, permitiendo también elegir entre numerosas emisoras con un simple movimiento del dial. A partir de los años 1950 se fue difundiendo la televisión. Es cierto que al principio cada país tenía sólo un canal, pero a partir de los años 1970 éstos se han ido diversificando de forma asombrosa. Hoy en cualquier país existe al menos media docena de canales de acceso gratuito, a lo que hay que añadir los canales de pago, que pueden ser de todo el mundo, y los canales locales que se van multiplicando. Finalmente Internet ha supuesto otro aumento de la posibilidad de acceso a la información todavía más revolucionario.

No puede decirse que no haya información disponible. Todo eso es una diferencia esencial respecto al pasado y no puede desconocerse y desvalorarizarse. Podría argumentarse que el exceso de información también es una estrategia de dominación, pero no estoy de acuerdo con esa interpretación. En este campo siempre es preferible el exceso que la falta.

Es indudable que en numerosos aspectos está justificada la imagen negativa que a veces se tiene de la industria de los medios de comunicación y de la industria cultural actual. La dictadura del consumo, la fusión entre publicidad y diversión industrializada producida por las grandes empresas, la manipulación de la información es una realidad bastante evidente. Es desde luego útil la crítica que autores como Habermas han hecho a las dificultades de elección racional de los consumidores a partir de la publicidad, y la denuncia de la alienación que todo ello produce.

Pero dicho eso, confieso que muchas veces tengo dificultades para aceptar ciertas visiones negativas de la modernidad que insisten en la incapacidad de las personas para elegir y discriminar, y que me cuesta admitir las tesis que presentan a los ciudadanos actuales como totalmente sometidos a la insidiosa y ubicua acción del poder disciplinario. Eso es así porque tengo confianza en la capacidad de los ciudadanos para elegir y discriminar. Creo que la gente discrimina más de lo que piensan los políticos y los intelectuales. Incluso los que ven programas basura de la televisión saben bien lo que ven y eligen verlo por razones diversas (distracción, curiosidad, necesidad de evasión...).

En relación con todo ello resulta muy útil una adecuada perspectiva histórica de lo que ha ocurrido en otras épocas anteriores, donde la opresión, el disciplinamiento y el peso del poder eran más inmediatos, opresivos y determinantes, donde la segregación y la exclusión tenían unos rasgos mucho más decisivos y sin posibilidad alguna de mejora social, de aumento del bienestar, de emancipación y libertad individual. La perspectiva histórica corta, la incorporación de una dimensión temporal que tiene en cuenta lo que ha sido el mundo no ya desde hace tres o cuatro mil años o desde la misma fundación histórica del Brasil sino incluso desde el siglo XIX, permite tener una visión menos negativa

Es cierto que los espíritus sensibles y que poseen conciencia ética se inquietan y desearían acelerar dichos cambios. Pero a veces hay que evaluar el coste social que eso representa y las posibilidades de éxito para conseguirlo. En todo caso, la idea de que el pasado fue mejor, de que el tiempo ha ido decayendo desde una edad de oro anterior, impiden ver los cambios positivos que se están produciendo y dificulta disponer del optimismo y la prudencia necesarios para acometer los cambios que se necesitan.

Criticar a Milton Santos

La influencia de Milton Santos ha sido sin duda extraordinariamente positiva. En numerosas disciplinas sociales, y especialmente en el mundo iberoamericano su obra ha permitido el desarrollo y consolidación de una poderosa corriente de geografía crítica. Y también para otros especialistas su voz ha sido muy influyente, como muestran las distinciones y los premios que le han otorgado diversos grupos de científicos sociales, los arquitectos y algunos movimientos comprometidos con la lucha contra la injusticia. No hace falta insistir en ello, y en este número se dan muchos ejemplos. Milton ha tenido la enorme fortuna de ver también como se le reconocía su esfuerzo por conseguir una geografía brasileña autónoma de las escuelas de los países dominantes. En suma ha contribuido de forma destacada a popularizar la geografía en los ambientes intelectuales y entre el gran público.

Pero tan importante como valorar su figura y su obra es huir de una actitud beata y reverencial hacia ella. A él que tanto le gustaba la irreverencia y la búsqueda de nuevos caminos, que estaba dispuesto a discutir con pasión sus puntos de vista, estoy seguro de que no le gustarían las citas reverenciales y acríticas que a veces se hacen de su pensamiento, especialmente por intelectuales de origen marxista que parecen haber sustituido las citas canónicas de los clásicos del marxismo (los que tocaban en cada momento, según la fracción y las tendencias) por la cita reverencial del pensamiento del maestro. Creo que es fácil ponerse de acuerdo en que es probable que no todo lo que ha escrito una persona que ha vivido largo tiempo y en circunstancias tan diversas ha de ser necesariamente bueno.

Tal como decía al principio, la obra de Milton Santos ha de ser seguida, interpretada, completada y superada. Seguida porque tenemos en él un ejemplo de vida y de compromiso intelectual y social que debe ser imitado; y porque hay en su obra ideas muy valiosas que nos ayudan a entender los cambios del mundo contemporáneo. Interpretada, porque en una obra que se ha desarrollado durante medio siglo es posible que existan contradicciones, incoherencias y oscuridades. Completada, porque su pensamiento puede ser el punto de partida para nuevas interpretaciones. Y superada, porque es una ley esencial de la ciencia el que las teorías cambien y las obras, incluso de los grandes maestros, sean superadas y den lugar a nuevos desarrollos.

La obra de Milton Santos, con sus grandezas y sus carencias, ha de ser interpretada históricamente. Y es urgente pasar de la hagiografía a las investigaciones rigurosas sobre su pensamiento y su evolución, ahora que quedan muchos testigos que lo han conocido y que pueden facilitar testimonios de primera mano. Se han de tener en cuenta sus estudios iniciales de derecho, las razones de su conversión a la geografía, su formación geográfica en el marco del paradigma regional e historicista dominante en la geografía francesa cuando él estudió, su conocimiento de los nuevos caminos que emprendían los geógrafos franceses a finales de los años cincuenta y comienzos de los sesenta, cuando se elaboraban nuevos marcos de estudio regional y se realizaban las investigaciones sobre redes urbanas y sobre su papel en la organización regional. Su vinculación a la geografía francesa le hizo tener las mismas reticencias que otros geógrafos de esa nacionalidad respecto a la revolución cuantititativa que se desarrollaba desde los años 1950 en el mundo anglosajón. Hemos de recordar que en Francia, a pesar del sentimiento creciente de crisis de la concepción regional, durante toda la década de 1960 -y por tanto cuando Milton Santos permaneció en las universidades de Toulouse, Burdeos y París después de 1964- la geografía historicista y antipositivista dominó con gran fuerza y que solamente después de mayo de 1968 y en relación con la crisis de la universidad algunos se atrevieron a introducir decididamente las ideas de la geografía teorética y cuantitativa.

Sin duda el espectacular desarrollo de la geografía cuantitativa en un país como Estados Unidos, que había apoyado la Dictadura militar, y la utilización del utillaje técnico y pretendidamente objetivo y neutro de estas técnicas por los gobiernos de dicho periodo hizo a Milton Santos reticente a esa corriente. Luego en los años 1970 la crítica de la geografía neopositivista por los geógrafos radicales, y el desarrollo de la geografía crítica le afirmó en una vía que seguían también otros geógrafos anglosajones en su cuestionamiento del paradigma anterior cuantitativo. En esa geografía marxista encontró conceptos válidos para interpretar la situación de Brasil y otros países del llamado Tercer Mundo, y no cabe duda de que el resultado de su esfuerzo ha sido muy rico y fructífero.

Pero es evidente que su evolución podría haber sido otra en un contexto diferente. Una obra como la de Milton Santos debe ser interpretada y situada históricamente. Estuvo sometido a muchas influencias, y su historia personal explica ciertas reticencias y ciertas actitudes. A partir de ahí se entiende, por ejemplo, su posición contra la geografía cuantitativa en el contexto del debate antipositivista de los años 1970, sus denuncias contra las pretensiones de neutralidad de los cuantitativos.

Pero no hay que olvidar que no todos los cuantitativos eran reaccionarios, y que algunos señalaron –como hizo Morril en las páginas iniciales de Antipode- que los métodos cuantitativos se convierten en radicales cuando se aplican a problemas radicales. No es seguro que en ese sentido la influencia de Milton Santos en la geografía brasileña haya sido totalmente positiva, aunque resulte explicable. El rechazo de todo lo que suponga cuantificación o aproximaciones teoréticas en la actual geografía brasileña, tal como he podido ver, por ejemplo en el XIII Encontro de Geografía de la AGB, celebrado en Joâo Pessoa, y la reducción del aparato matemático simplemente a los aspectos técnicos del uso de SIG, creo que es algo claramente negativo. Una buena formación teorética y cuantitativa sería de gran utilidad a los estudiantes de geografía para abordar los problemas a que han de enfrentarse profesionalmente.

Es posible que otro aspecto negativo de la influencia de Milton haya sido su insistencia en la teoría geográfica, que puede dar a los geógrafos un carácter aislado y solipsista. Sin duda tiene que ver con su voluntad de prestigiar la geografía brasileña, y es indudable que ese esfuerzo ha tenido resultados notables. Pero tal vez los jóvenes deberían tener con Milton Santos la misma actitud que los hijos tienen con los padres. Lo importante muchas veces no es lo que éstos dicen, sino lo que hacen. Y es indudable que Milton siempre tuvo una actitud abierta hacia otras ciencias, lo que hizo que su trabajo intelectual resultara particularmente fructífero.

Finalmente, tampoco estoy de acuerdo con la visión un tanto pesimista sobre Brasil, que Milton comparte con tantos geógrafos brasileños. Aunque en este sentido es posible que, si se leen bien sus textos, es posible que el maestro tenga una visión menos pesimista que muchos de sus lectores e intérpretes. Milton ha mostrado muchas veces su confianza en las grandes metrópolis, en las posibilidades de Brasil. En todo caso, la visión un tanto pesimista que encuentra a veces uno en Brasil creo que tiene que ver, ante todo, con un talante ético de lucha contra la injusticia, y en ese sentido es admirable. Pero también tiene que ver con el hipernacionalismo y la conciencia de ser una superpotencia incompleta, con la falta de una visión verdaderamente mundial de los problemas, con la aceptación de marcos conceptuales como el del subdesarrollo, que impiden ver la propia realidad.

Siempre que voy a Brasil me hablan de la pobreza y de los numerosos problemas que, evidentemente, existen. No me hablan tanto de la segregación racial, que también existe, como el mismo Milton comentó muchas veces y señaló en alguno de sus escritos en Folha de Sâo Paulo, o se observa simplemente utilizando los aeropuertos. Y no se habla casi nunca de la riqueza, del dinamismo de la vitalidad y la creatividad de ese nuevo Brasil que puede superar crisis coyunturales como la que está en estos momentos padeciendo.

Desde hace veinte años vengo oyendo a muchos amigos brasileños repetir que las cosas van cada vez peor en su país. Lo que es manifiestamente falso y tal vez refleja la incapacidad que a veces tenemos los intelectuales para juzgar correctamente la realidad. Yo creo que en estos últimos veinte años Brasil ha mejorado de forma clara, y he sido testigo de esas mejoras. Lo impresionante es darse cuenta de que existen intelectuales que vienen repitiendo la misma cantinela desde los años 1930, aunque algunos de ellos más tarde se den cuenta de su error y hayan reconocido que se equivocaron, como hizo Rangel en una entrevista memorable que le hicieron en la revista Geo Sul hace ya unos años.

Lo que yo creo que ocurre es que entre las clases medias y altas, a las que pertenecen en general los profesores universitarios, son cada vez mayores las aspiraciones y las expectativas de mejora, y cada vez mayores también las desviaciones entre ellas y las posibilidades reales de conseguirlas. De ahí nace una frustración que produce esa visión negativa de la realidad.

Un verdadero maestro
Sin duda Milton Santos fue un ciudadano y un científico ejemplar. Preocupado por los problemas de su tiempo, interviniendo activamente en la sociedad, en un intento de transformarla. Es eso esencialmente lo que nos ha de quedar de él. Como escribió Jorge Luis Borges, "maestro es quien enseña con el ejemplo a tratar con las cosas, un estilo genérico de enfrentarse con el incesante y vario universo". Sin duda Milton fue en toda su acepción un verdadero maestro y es ese ejemplo el que hemos de seguir. Sus teorías, sus libros, sus conceptos y sus datos servirán mientras sirvan, mientras podamos utilizarlos para entender mejor la realidad. Cuando eso no ocurra deberán ser superados, y esa es la tarea que tienen los jóvenes geógrafos y científicos sociales brasileños. Estoy convencido de que el mejor homenaje que debemos hacer a la obra de Milton Santos es partir de ella, leerla desde posiciones no dogmáticas, cuestionarla y superarla. Sólo de esa manera su trabajo será fructífero y tendrá incidencia en el futuro de Brasil.
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